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Juan RUIZ DE TORRES *:



     GENERACIONES, GRUPOS, TENDENCIAS POÉTICAS

Teorizar, postular sobre poesía está bien: toda ocupación humana es susceptible de estudio. No está tan claro que ello mejore de algún modo esa ocupación, sobre todo porque la definición de qué “está bien” o “está mal” no es ni universal ni constante. Pero da qué hacer al mundo académico, y satisfacción a todos los que postulen algo distinto a los anteriores. Veamos los casos que hoy nos ocupan.

1. El concepto de “generación” es muy usado pero poco convincente. La duración de una generación es cambiante con la de la longevidad; ahora viene a considerarse como de cuarenta años; algunos siglos antes fue como de treinta años o menos.

Pensar que todos los componentes de una “generación” poética escriban parecido es pura entelequia. ¿Y desde cuándo contar las “generaciones”? ¿De Lope? ¿De Bécquer?

La “generación” más nombrada, la del “27”, desde luego no era una generación, sino un grupo, en el que aglutinó Gerardo Diego a sus amigos. Que claro que eran en su mayoría excelentes poetas, aunque se parecíesen poco entre sí, poéticamente hablando o casi desde cualquier punto de vista. Se dejó a un lado a varios magníficos poetas del mismo tiempo, y otros fueron incluidos aunque por su edad poco tenían que ver con el resto.  Y de todas formas, la evolución sucesiva de cada uno de ellos fue distinta, como tenía que ser, claro.

Posteriormente, se han dejado alucinar por esa idea de encasillamiento “generacional” tanto estudiosos como poetas. Y han aparecido en los tratados las “generaciones” del 36, del 39, del 48, del 50, del 60, del 70, de los “novísimos”, qué se yo. Es como si los poetas se sintieran indefensos si no se les encuadra dentro de una “generación”, la que sea. Y como si quienes son considerados como dentro de una de ellas menospreciasen a los que no son “de su familia”. 

¿Y qué pasa con los poetas de nuestra misma lengua pero de otros países? No podemos olvidar, aunque de hecho muchos estudiosos pueden, que lo único importante en poesía no es el país, ni siquiera el poeta, sino su obra. Esto es: el poema. ¿Y quién  se atrevería a clasificar los poemas por “generaciones”?

Para evitar estos y otros problemas, algunos hemos optado por clasificar a los poetas por la década de su primer poemario, sólo a efectos de organización y desde luego sin pretender sacar consecuencia alguna sobre el quehacer poético de los de cada década. 

Hay, claro, una evolución clara del gusto por la poesía, cambiante con el tiempo. Lo que hace cien, cincuenta o veinticinco años nos satisfacía, hoy nos deja indiferentes o incluso beligerantes. Por ello, debemos evitar toda manifestación de orgullo y de posesión de la verdad. Sobre todo, mientras no seamos capaces de trasladar al pueblo esa “verdad” nuestra, que sabemos efímera pero que es la que tenemos. Y hoy por hoy, ese pueblo ​-al que todos dicen servir como soberano- está muy alejado de la poesía, sobre todo de la poesía que los poetas y los estudiosos aclaman. En algo nos estamos equivocando. 

En resumen: organizar a los poetas en grupos para su mejor estudio, sí. Intentar sacar conclusiones generales sobre la poesía de los poetas porque comparten grupo en el tiempo, es simpático pero inútil, como no sea en términos muy generales, que se pueden aplicar a las cuatro o seis “generaciones” vecinas. Y desde luego, no podemos creer que somos islas especiales dentro de un archipiélago de países cuyos poetas escriben en español. Entre todos esos poetas, los españoles contamos sólo el treinta por ciento.


2. Los grupos poéticos. Tengo identificados unos quinientos grupos poéticos que coexisten actualmente, de los cuales son españoles como la mitad. Es verdad que mi conocimiento de los que hay en América es sólo fragmentario. Casi todos esos grupos ejercen rabiosamente separados de los demás, incluso en su misma ciudad, y reciben y ejercen muy poca influencia sobre los demás, despreciando en general sus aportes. 

Mi propia experiencia con la Asociación Prometeo de Poesía, pese a que los hemos intentado durante veintiséis años y a que somos unos ciento cincuenta, es que los poetas están encantados de mostrar su poesía, son poco transparentes a otras ideas y menos aún a trabajar sus posibles deficiencias. Sólo entre 1980 y 1995 tuvo algún efecto el riguroso taller que auspiciábamos. 

Pero no me cabe duda de que una mayor comunicación entre los grupos puede dar vida y aire a sus experimentos, que los hay muy interesantes. Para ello, estoy seguro de que internet será el vehículo ideal. Eso, con tal de que los poetas se planteen -o les hagan plantearse- el examen cuidadoso de las propuestas ajenas, y así lo entiendan las numerosas páginas abiertas y que se abrirán. 

3. Considero las tendencias poéticas como propuestas, a veces difusas, a veces renovación o repostulación de anteriores modos y modas. Las hay, puesto que el mundo de los poetas es múltiple y heterogéneo, para todos los gustos. Tendrán éxito aquéllas que se basen en una sólida interpretación y extrapolación de las tendencias que, en otras  artes, penetran  en la sociedad. Menos éxito, las que traten de imponerse a través del poder de los medios, de los editores o de los grupos que manejan lo público de la actividad cultural. Y aún menos, las que intenten saltarse los plazos que la sociedad  requiere para deglutir y asimilar la literatura, esto es, las que confían en el oportunismo para triunfar. No puede uno dejar de pensar que Garcilaso, Góngora y Campoamor fueron muy modernos en su momento.

El poeta verdadero es el modesto, que sabe que sus aportes deben basarse en lo anterior para conseguir añadir su grano personal. Muchos, desde luego,  rehúsan hacer sus deberes y quieren abrir lo que ya fue abierto, añadir lo que sobra desde hace años, inventar la rueda y el péndulo. Pero también muchos saben que en el arte hay pocos atajos. Y que el deslumbramiento que se siente en un momento, en otro se desvanece, mitigado por la madura reflexión.

Menos el que produce leer a César Vallejo

En el seminario “La poesía en sus poetas”, Univ. Autónoma de Madrid, 2005

* Juan RUIZ DE TORRES, poeta, prosista y ensayista, es ingeniero y filólogo. 
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